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Sobre la dificultad para pensar diferente.
Hay una constante que se repite en las historias de casi todos los inventores, genios o descubridores que hasta ahora han existido: la oposición que recibieron por parte de sus contemporáneos, quienes les tildaban de locos por intentar violar las leyes universales establecidas, las cuales tampoco tardaron en ser demolidas.

Los ejemplos abundan: Colón y la redondez de la tierra, Copérnico y el heliocentrismo, Lutero y la reforma protestante, Marconi y la telegrafía inalámbrica, Einstein y la relatividad. Una de esas historias es la Samuel Morse, quien propuso al congreso de su época invertir 30.000 dólares en la construcción de una red telegráfica que cubriera a todo EE.UU. Los escandalizados congresistas le ridiculizaron, pues 30.000 dólares eran una suma descomunal en aquella época, y para burlarse de él le dijeron que mejor podría construirse un ferrocarril a la luna con ese dinero.

Hoy en día es fácil ver que Morse tenía razón y que su sueño terminó por realizarse, no solo en su país sino ahora a nivel mundial. Nos burlamos de los congresistas y damos gracias por vivir en un mundo donde ese tipo de escenas no se presentan, sin darnos cuenta que nosotros también somos víctimas del mismo fenómeno que afectaba al congreso en el siglo XIX.

El tiempo dio la razón a Morse y hemos aprendido mucho de su trabajo, pero hoy vamos a tomar una lección de los errores de aquellos congresistas de quienes tenemos mucho por aprender.

¿Por qué hacerlo? Alguno se preguntará... Para empezar, a diario nosotros adoptamos posiciones similares: nos oponemos a nuevas versiones del software que usamos; nos cuesta dificultad aprender nuevas cosas o hallar nuevas explicaciones, damos explicaciones similares a casos completamente diferentes, tenemos un método único para estudiar, enseñar o hacer negocios; nos aficionamos a cierto tipo de música, tenemos un modo de vestir... nos negamos a admitir nuestros propios errores.

Este síndrome que nos afecta a todos por igual no es tal, más bien, es una consecuencia de la forma en que funciona nuestra mente y que es inevitable por la naturaleza misma de las estructuras que forman el pensamiento. A estas estructuras se las ha denominado con diferentes términos: paradigmas, esquemas, abstracciones  o modelos mentales, como les llamaremos aquí. Los modelos mentales han sido útiles recientemente a diversas ramas del conocimiento, (como por ejemplo la sicología y la dinámica de sistemas), las cuales los han usado para explicar el comportamiento humano en muchos aspectos antes incomprendidos.

En este punto es conveniente definir qué es un modelo mental: "Un modelo mental es una estructura del pensamiento humano compuesta por un grupo de supuestos acerca de la realidad, que determinan nuestra concepción de ella, la forma en que observamos los fenómenos que la componen y las acciones que tomamos en consecuencia." Un ejemplo de modelo mental que tal vez todos tenemos es el que tiene que ver con la forma en que interactuamos las personas del sexo opuesto:  "Todos los hombres son iguales" dicen las mujeres y "Todas son iguales" dicen los hombres. Este simple modelo mental incluye varios supuestos: 

(1) "La persona que me gusta ahora va a comportarse como la anterior."

(2)  "Esta persona debe actuar como un egoísta." 

A su vez este modelo nos ayuda a explicar el mundo: "Dejó de llamarme, seguro que ya no me quiere, como hizo el anterior". Y por culpa de este modelo actuaremos en consecuencia y comenzaremos a sufrir de celos o de baja autoestima. Los modelos mentales nos ayudan a explicar el presente, el pasado y el futuro. 

Los modelos mentales están ligados profundamente al pensamiento, en especial porque ellos modifican nuestra percepción de la realidad. Los modelos mentales pueden evitar que recibamos información innecesaria o que no concuerda con los supuestos que los conforman y la adaptan. Dos personas, de las mismas condiciones, ante un mismo fenómeno, percibirán detalles diferentes de acuerdo con sus modelos mentales. 

Son pues los modelos mentales vigentes en su época, la explicación de por qué Morse es para nosotros un genio y para los congresistas de su tiempo un loco y también de por qué rechazamos cualquier idea innovadora en general, aunque el tiempo se encargue de demostrar lo contrario. 

A este punto alguien podría pensar que los modelos mentales son una presencia maligna en el cerebro humano que debe ser eliminada para convertirnos en seres humanos superiores libres de las cadenas de nuestras propias ideas. Tampoco es el tal. Hay ciertas aclaraciones que hacer sobre su utilidad: 

1. Los modelos mentales son una de las herramientas más útiles del cerebro humano, ellos aceleran nuestro proceso de razonamiento, nos evitan tener que pensar más de lo necesario y hacen posible que comprendamos cosas complejas tomando solo la información más importante.

2. Los modelos mentales no son "buenos" o "malos" en sí mismos, son tan solo simplificaciones. Mejor deberíamos decir que un modelo mental está "vigente" o "desactualizado" en la medida en que los supuestos que lo conforman sean ciertos o no.

Sabiendo pues que los modelos mentales existen y que son las piezas que conforman el rompecabezas de nuestro pensamiento, podemos pensar en hallar formas de usarlos a nuestro favor:

1. Ser conscientes en todo momento de que nuestros modelos mentales pueden afectarnos. Al encontrar una dificultad para entender algo o al llegar a una conclusión contradictoria hay que detenerse a evaluar cuidadosamente, por medio de preguntas introspectivas, cada uno de los supuestos en que están basadas nuestras observaciones, para descubrir cuales de ellos han perdido vigencia; generalmente son estos últimos los que están es discrepancia con la realidad observada.

2. Renovar constantemente nuestros modelos mentales, especialmente si tenemos en cuenta que nos hallamos en un mundo cambiante. Precisamente la inteligencia se halla en nuestra capacidad de desechar modelos mentales obsoletos y reemplazarlos por otros mucho más ajustados a la realidad. Por mucho tiempo los físicos realizaron experimentos que contradecían los supuestos de la física clásica, solo la aparición de la relatividad y la mecánica cuántica pudieron dar una explicación satisfactoria a los resultados de estos experimentos que los científicos habían optado por desechar.

3. Formarse modelos mentales múltiples, lo que nos proporciona perspectivas múltiples sobre un mismo fenómeno. Hay que aceptar nuestra incapacidad como humanos para comprender la realidad en su totalidad y mejor aprovisionarnos de una batería de explicaciones aproximadas, en lugar de tratar de acomodar la realidad a nuestras explicaciones. Las explicaciones que no hallemos en uno de nuestros modelos tal vez las encontremos en otro de ellos.

Una última recomendación para concluir: hay que usar los modelos mentales conscientemente, esto significa evaluar cada una de nuestras acciones y conocer el modelo mental que rige a cada una en particular. 

Adquirido este habito, el siguiente paso será hacer una renovación de nuestros modelos, esta puede ser la parte más difícil, pues nuestro cerebro también está programado para defender a toda costa los modelos mentales que posee contra la adquisición de nuevos y mejores modelos. Este principio, conocido como economía cognitiva, es parte de nuestros sistemas de autoconservación, en este caso, brinda estabilidad a nuestra personalidad, pero si no la dominamos conscientemente, estaremos en serios problemas para aprender y adaptarnos a un mundo que hoy es radicalmente distinto de cuando adquirimos nuestros esquemas de supervivencia.

Soluciones que fallan.

El panorama siempre es el mismo, las cosas no cambian, las soluciones fallan, las personas empiezan a desanimarse: “ya lo intentamos antes y no funcionó, para qué volver a hacerlo”. En todas partes sucede: en las empresas, las ciudades, los equipos deportivos, donde haya más de una persona sucede: desde un matrimonio de dos, hasta un país de millones de personas. Si en todos los grupos formados por humanos sucede lo mismo, debe haber un patrón que se repite, una ley que gobierna por igual a todos los sistemas. 

Tal ley existe, es más, no es una sola ley, son varios patrones los que afectan por igual a todos los sistemas, muchos de los cuales intuitivamente reconocemos, pero muchos otros, gracias a la formación que hemos recibido para entender los detalles sin preocuparnos por el todo, estamos incapacitados para reconocerlos por completo y estos patrones nos afectan continuamente sin que siquiera nos percatemos de ello. 

Realmente es necesario conocer esos patrones escondidos que nos afectan a todos, ¿quién no quisiera conocerlos? La buena noticia es que hay una cantidad innumerable de libros que tratan sobre el tema, personas dispuestas a dar conferencias y hasta boletines electrónicos en Internet (como este) donde aparecen respuestas. La otra noticia (buena o mala) es que de nada sirve toda esa información si no se es capaz de descubrir esos patrones por los medios propios, es más, hasta podría prescindirse de esa información una vez se ha aprendido a reconocer las verdaderas fuerzas que actúan sobre nuestro sistema (matrimonio, equipo, empresa, país). 

() Un Ejemplo de Leyes Sistémicas 

¿Por qué fallan las soluciones? La mayor parte de nuestra vida es solucionar problemas, desde los más triviales en el hogar hasta decisiones trascendentales en los negocios. Si nos tomamos el tiempo para aplicar el enfoque de buscar los patrones que rigen en el sistema, con seguridad encontraremos al menos dos hechos sorprendentes: (1) Las soluciones, entre más completas, más difíciles de implementar. (2) La mayor parte de los problemas que tenemos que solucionar son causados por soluciones que dimos en el pasado. 

Si aplicamos de nuevo este enfoque para encontrar las causa de los hechos, llegaremos a descubrir una de las leyes que aparentemente (luego veremos por qué) rigen a todo sistema: El Equilibrio. Todo sistema, independientemente de su naturaleza, llega a un punto dentro de su evolución en que se queda estable, se resiste a cualquier cambio y las modificaciones que se le apliquen terminar por quedar sin efecto. Es por esto que un matrimonio solo tiene luna de miel al principio y luego se torna monótono, del mismo modo que los países tienen comienzos revolucionarios y luego se tornan estables socialmente (en la riqueza o la pobreza) sin que muchas cosas cambien. Primera consecuencia de esto: tendemos a estar siempre bien o siempre mal. 

Si verificamos nuestra conclusión anterior nos daremos cuenta que es válida solamente para periodos cortos de tiempo. Al observar durante periodos más largos notaremos que efectivamente los cambios si existen, solo que ocurren tan lentamente que es difícil darse cuenta de que están sucediendo. Si comparamos nuestro país como es hoy a como era hace unas décadas, los cambios se notan, así como los nota una pareja que llega a sus bodas de oro y recuerda cuando celebraban sus bodas de plata. ¿Por qué parece entonces que nada cambiara? La respuesta está en el tiempo que separa el momento en que se toman las acciones y el momento en que estas surten efecto. En la mayoría de los sistemas esta demora es tan grande que no recordamos las causas de lo que sufrimos ahora o nos cansamos de esperar a que nuestras acciones surtan efecto. 

Esta si es una verdadera ley sistémica: causa y efecto están separados en el tiempo. Nuestra apreciación anterior acerca del equilibrio es válida sólo en el corto plazo, pero explica perfectamente porque nos parece que nuestras acciones no tienen efecto alguno. La verdad es que los efectos si aparecen, solamente que mucho después de lo que esperábamos, y peor aún, por no haber tenido en cuenta esta demora inevitable, terminamos obteniendo efectos adicionales inesperados y a menudo adversos, los cuales, debido al tiempo transcurrido, no asociamos con los actos propios que los causaron y equivocadamente pensamos que son situaciones aisladas que requieren nuevas soluciones (y el proceso se repetirá). 

() Lecciones Aprendidas. 

Número uno: Paciencia. Para encontrar una verdadera solución, efectiva en el largo plazo hay que tomarse tiempo primero para examinar el sistema y deducir las leyes que lo rigen. La demora entre causa y efecto es una de esas leyes, pero hay más. En los números que vienen seguramente las expondremos, pero las más importantes son las que usted mismo encuentre que rigen en el sistema al cual usted pertenece: equipo, oficina, familia. El siguiente paso es tomar acciones consecuentes con esas leyes, que no produzcan efectos contraproducentes en el largo plazo. Las soluciones sintomáticas son problemas que se almacenan para el futuro. 

Número dos: Paciencia. Las soluciones fundamentales requieren  tiempo para implantarse, esa es la naturaleza de los sistemas. Si no esperamos lo suficiente para que surtan efecto nos veremos tomando nuevas acciones y generando más problemas de los que pretendíamos solucionar. Si se comprende cabalmente el funcionamiento a largo plazo, no sólo será más fácil esperar, sino que conscientemente evitaremos las soluciones instantáneas y la multiplicidad de problemas que éstas acarrean a futuro. 

Como conclusión: hay que tener en cuenta el sistema completo, es más, hay que empezar a ver las cosas como sistemas. Al principio mencionaba que nuestra educación nos prepara para concentrarnos en los detalles, para especializarnos en un área determinada del conocimiento para no tener que complicarnos con pensando en como afectamos el conjunto del cual hacemos parte, y hemos pagado muy caro esa forma de pensar. Ahora nos es difícil comprender como funciona realmente nuestro mundo. Ha llegado el tiempo de reaprender, tenemos que adquirir esa capacidad de ver el mundo con todas las interconexiones entre sus partes. Es el momento para comenzar a pensar sistémicamente. 

Inteligencia Emocional.

Si nos detenemos a examinarnos sobre lo que conocemos acerca del papel que juegan las emociones en nuestra vida diaria, nos damos cuenta de que, a pesar de que intuitivamente sospechamos que nos afectan, es poco lo que sabemos a ciencia cierta y que preferimos ignorar cuanto nos afectan. La cultura, las corrientes de pensamiento, la educación, nos han llenado de ideas erróneas acerca de la aparente insignificancia de las emociones. Es hora de hacernos este examen para comenzar a comprender verdaderamente nuestras emociones. 

Para comenzar, debemos admitir que hemos dado mayor importancia a lo racional sobre lo emocional en nuestra escala de valores y por eso creemos que los conocimientos son los que determinan la capacidad de una persona para desempeñarse en este mundo. Así entonces, quien obtiene las mejores calificaciones en el estudio es para nosotros el más capaz, el mejor profesional y en general, quien tendrá éxito en todo lo que emprenda. 

Pero la experiencia nos muestra hechos que contradicen esta creencia. No sólo vemos muchos individuos que han tenido éxito a pesar de su aparentemente “bajo” coeficiente intelectual, sino que muchos otros, en apariencia “prodigios”, ven disminuidas sus posibilidades por problemas de “personalidad”. No por nada tenemos la idea de que todos los que saben mucho tienen problemas de sociabilidad y en general quienes se dedican al conocimiento cargan el apelativo de “científicos locos”, unos con razón, otros no tanto. En conclusión, el saber intelectual no es suficiente. 

En segundo lugar, creemos que el carácter de la persona es una característica de fábrica que no puede ser moldeada a lo largo de la vida. Por lo tanto, si somos malgeniados es por que así nacimos, así como si alguien se distingue por su espíritu alegre, decimos que ha sido predestinado por los dioses para serlo y por eso le premiaron con ese don. Si alguien nos hace caer en cuenta de los daños que causamos con nuestra conducta, nos defendemos recordándole que no hay remedio para lo que está escrito en los genes o para el trauma que tenemos desde la infancia. 

A decir verdad, es más fácil formar el carácter de un niño, pero eso no implica que después de adultos no sea posible aprender la habilidad de controlar nuestras emociones, realizando más o menos el mismo esfuerzo que se realiza para aprender cualquier otra nueva habilidad intelectual, como un oficio o un arte. A nivel científico se ha descubierto que la red de conexiones neuronales del cerebro se renueva en su totalidad cada dos años, el problema es que muchos hemos optado por volver a poner los mismos patrones una y otra vez. 

Por último, los tiempos actuales han traído consigo el culto a la autosatisfacción, en parte como una estrategia comercial para desatar el afán de consumo, unida a una cultura generalizada de “haz lo que sientas” y “no te controles” que predomina en las actividades del espíritu (las artes, las comunicaciones, la religión), las cuales, paradójicamente, deberían ser las que más aporten a la habilidad humana de manejar las emociones. 

[] Las consecuencias. 

Al ignorar la importancia de las emociones en las actividades que normalmente consideramos como puramente intelectuales hemos sufrido las consecuencias. En el mejor de los casos, solo hemos perdido oportunidades o dejado de obtener ganancias. En el peor, nos hemos hecho daño entre nosotros y hemos dejado deteriorar nuestro modo de vida. 

Para nadie es un secreto que nuestro estado de ánimo influye mucho a la hora de tomar decisiones. Una mente tranquila y libre de preocupaciones con seguridad hará la mejor elección. Es conveniente entonces que aprendamos como obtener esa tranquilidad cuando la necesitamos, además de aprovechar los demás estados de ánimo por los que atravesamos. 

[] Las habilidades emocionales. 

¿Cuáles son entonces las habilidades emocionales que determinan el que una persona tenga éxito en la vida? Básicamente son dos las áreas en las áreas que han de dominarse: conciencia de las emociones propias y conciencia de las emociones de los demás. 

[] Sinceridad Emocional. 

Como consecuencia de nuestro desprecio por el papel de las emociones hemos aprendido a negarlas, hasta el punto en que a nosotros mismos nos queremos engañar negando lo que verdaderamente sentimos. Pero si queremos evitar las malas decisiones que tomamos al dejarnos llevar, o si queremos aprovechar nuestros mejores momentos anímicos, lo primero que debemos hacer es aprender a reconocer nuestras propias emociones. No se trata de reprimir las emociones, se trata de usarlas a nuestro favor. 

Toda acción que emprendemos requiere de energía para ser realizada, esto es a lo que llamamos motivación. Las emociones son nuestra fuente primaria de motivación, sin ellas simplemente no tendríamos un motivo para hacer lo que hacemos. La clave se encuentra en aprovechar aquellas emociones que nos dan el impulso para lograr nuestros objetivos y en saber reconocer y encauzar las que nos pueden conducir a resultados no deseados. 

[] Empatía. 

Los conflictos son inevitables en las relaciones humanas. Tal vez no seamos conscientes de ello, pero la mayoría de esos conflictos tienen su origen en las condiciones emocionales de sus actores. La segunda habilidad emocional fundamental es la capacidad de comprender los estados de animo de los demás y usarlos positivamente como fuente de motivación. Esta capacidad de comprender lo que los demás sienten se conoce como empatía y es definitiva a la hora de resolver conflictos, para obtenerla es necesaria una constante actitud de observación, de escuchar y de reconocer como las emociones de los demás son similares a las que nosotros mismos experimentamos. 

Cuando se trata de motivar a los demás, la mayoría tomamos el camino obvio, prometer una recompensa a cambio de algo, esta estrategia se conoce como motivación extrínseca, efectiva en muchos casos, pero generalmente no funciona con los individuos más preparados o para los proyectos donde más compromiso se requiere. Para estos últimos casos es necesaria una combinación de motivación extrínseca e intrínseca (en la mayoría de los casos se necesita entre un 60 y 80% de la última). El motivar efectivamente a los demás se compone de tres elementos: 

[1] Se debe hacer comprender los beneficios de la idea propuesta a los demás. Si por ejemplo se quiere enseñar a un niño a hablar cortésmente, el niño debe experimentar como esa decisión lo hará sentirse mejor, para ello, se le debe tratar con un lenguaje cortés. Con esa experiencia, el niño se dará cuenta de los beneficios de regular su lenguaje y lo bien que se siente hacerlo. 

[2] Trate a los demás como usted quiere que sean. Si una madre desea que su hijo sea honesto, lo deberá tratar como si fuera honesto, aunque no lo sea. El niño se dará cuenta de que es valorado por una actitud de honestidad y se esforzará por seguir gozando de ese reconocimiento. El tratarlo como un mentiroso y juzgarlo permanentemente por ello solo lograra que el niño se reafirme en su posición. 

[3] Déles tiempo. La motivación es un proceso complejo y todos necesitamos tiempo para cambiar. Pueden ser algunos días, pero muchas veces serán años o tal vez décadas. 

Para concluir, cabe mencionar algunos anti-motivadores: la pérdida de control, las tareas repetitivas, el no saber escuchar, el sarcasmo, son actitudes con las que convivimos a diario, sin detenernos a considerar como influyen negativamente en la generación de conflictos y como demuestran la necesidad imperante que tenemos de desarrollar la faceta emocional de nuestra inteligencia.

